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      INTRODUCCIÓN


      Todo el mundo cambia. El cambio está ocurriendo todo el tiempo a nuestro alrededor. A veces tengo la sensación de que el mundo cambia más deprisa de lo que podemos entender. Cuando pienso en cómo era la vida en Estados Unidos en los años cuarenta y cincuenta, cuando yo crecía, los cambios son alucinantes. Por supuesto, la tecnología ha influido en el mundo y ha precipitado cambios que las generaciones anteriores no podían imaginar. Esto ha dado lugar a nuevas industrias, nuevas formas de comunicación y nuevas formas de trabajar. Además, han cambiado los valores y las prioridades. Las estructuras sociales han cambiado, e incluso las naciones han cambiado. Actualmente hay países en el mapa que ni siquiera existían hace treinta años.


      Cambiamos nuestra forma de pensar sobre las cosas, atravesamos transiciones vitales y nuestros amigos cambian. Puede que hayamos tenido a alguien en nuestra vida durante muchos años y que, por razones diversas, ya no esté presente. Puede que hayan muerto, se hayan mudado o simplemente hayan cambiado de trabajo, y su tiempo esté ocupado en eso que están haciendo en lugar de en nosotros.


      El cambio está a nuestro alrededor, sucede todos los días, de formas grandes y pequeñas. Cambian los gustos y las expectativas de la gente. Nuestras relaciones cambian, nuestros trabajos cambian, nuestras finanzas cambian. Nuestros hijos crecen y abandonan el nido. Nuestro cuerpo cambia a medida que envejecemos. Si nos cuidamos bien, podemos ralentizar el proceso de envejecimiento, pero nadie se ve a los ochenta como a los veinte. Lo digo por experiencia. La sociedad cambia, los estilos cambian y lo que la gente valora cambia.


      Recientemente he experimentado algunos cambios en mi vida y en mi ministerio. Nuestro ministerio emplea a varios cientos de personas, y lo que los empleados esperan ahora es muy diferente de lo que esperaban hace treinta y cinco años. No todos esos cambios han sido fáciles para mí, pero a veces debemos cambiar, queramos o no. Por ejemplo, el trabajo desde casa es muy popular hoy en día, y las computadoras hacen posible que la gente pueda desempeñarse casi en cualquier lugar y en cualquier momento. Aunque estoy más acostumbrada a una jornada laboral de 8 a. m. a 5 p. m., he tenido que cambiar de opinión.


      Todos somos producto de la época en la que crecimos, y normalmente nos gustan las cosas como eran antes. Pero si no estamos dispuestos a cambiar, probablemente nos quedaremos atrás mientras los demás avanzan. Debemos recordar que el hecho de que algo fuera correcto en 1980 no significa que lo sea en 2025 o 2030. Conozco a personas que se aferran obstinadamente a «los buenos viejos tiempos», y no son eficaces en el presente.


      Aunque todo a nuestro alrededor tiemble y cambie, Dios no cambia nunca (Malaquías 3:6). La Palabra de Dios no cambia (Isaías 40:8), y debe dictar nuestra norma y estilo de vida. Todos y todo lo demás está sujeto al cambio. Debido a que Dios siempre es el mismo y Su Palabra siempre es verdadera y poderosa, podemos tener el valor de cambiar.


      Hace unos veinte años, la asistencia a nuestro ministerio estaba disminuyendo. Al observar a los asistentes, me di cuenta de que tenían más o menos la misma edad que yo. No era una buena señal, porque significaba que no estaba llegando a los más jóvenes. Nuestro hijo Daniel, que por aquel entonces tenía unos veinte años, había empezado a trabajar para nosotros en un puesto de autoridad, y sugirió muchos cambios a los que me resistí al principio. Me recomendó que el culto lo dirigieran grupos más jóvenes, que cambiara mi forma de vestir y que modernizara el aspecto de nuestra plataforma. También aconsejó cambiar nuestra revista mensual e, incluso, redecorar algunas de nuestras oficinas.


      Al principio, me sentí insultada por las ideas de mi hijo, como si dijera que yo no había hecho un buen trabajo. Pero me ayudó a comprender que no era así. Yo había llevado el ministerio hasta donde estaba, pero había llegado el momento en que necesitaba la opinión de gente más joven que yo.


      Un día, en una reunión, la discusión subió de tono. Al final le dije: «Dan, aquí todos están de acuerdo conmigo». Él respondió: «Claro que sí. Todos tienen la misma edad que tú». Él tenía razón, y le dejamos hacer los cambios que sugería. Aunque no me gustaron especialmente, debo admitir que estaba en lo cierto, y desde entonces nuestro ministerio ha crecido. Ahora, cuando veo nuestras asambleas, veo a gente de todas las edades, profesiones y condiciones sociales, no solo de mi generación. El crecimiento que ha experimentado nuestro ministerio nos ha permitido ayudar a más personas. Si me hubiera negado a cambiar a causa de mi orgullo obstinado, tal vez ni siquiera tendría ahora un ministerio.


      Espero que esta historia te ayude a darte cuenta de lo importante que es estar dispuesto a abrirse al cambio. Quizás estés enfrentando algunos cambios en este momento y te cueste lidiar con ellos, o quizás necesites hacer algunos cambios y tengas miedo de llevarlos a cabo. Sé que el cambio requiere valentía, pero también sé que dejar atrás una etapa pasada y abrazar las nuevas experiencias que Dios tiene para ti valdrá la pena a pesar de la ansiedad o el miedo. ¡Nunca tengas miedo de renunciar a lo bueno para alcanzar lo grandioso! Tuvimos un buen ministerio, pero ahora está mejor que nunca.


      
        
          No temas dejar lo bueno por lo grandioso.

        

      


      Ahora mismo nos enfrentamos a más cambios, y aún estamos decidiendo cuáles de ellos tendremos que hacer. Pero sé que cuando Dios cierra una puerta, siempre abre otra. No te pierdas lo que Dios quiere hacer ahora en tu vida por aferrarte al pasado. Ten el valor para cambiar.

    

  


  
    
      
PARTE 1

Caminar con Dios a través de los cambios de la vida

    

  


  
    
      
CAPÍTULO 1 
 El mayor cambio de todos


      Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha llegado ya lo nuevo!


      2 Corintios 5:17

    


    
      Creo que el mayor cambio de todos y el mayor milagro que presenciamos es cómo Dios cambia a las personas. El pasaje inicial de este capítulo dice que cuando estamos en Cristo, nos convertimos en criaturas totalmente nuevas. Hemos cambiado por dentro, y tenemos que aprender a vivir «de dentro hacia afuera». Cuando entregamos nuestras vidas a Jesús y lo recibimos como Señor y Salvador, me gusta decir que nos convertimos en nueva arcilla espiritual. El Espíritu Santo comienza el proceso de moldearnos a la imagen de Jesucristo (Romanos 8:29). Dios viene a vivir en nosotros y la semilla (esencia) de todo lo que necesitamos para desarrollar Su carácter está presente en nosotros. Simplemente necesita ser regada con la Palabra de Dios y trabajada en nuestro comportamiento mientras el Espíritu Santo nos revela la verdad y nos enseña cómo amar. Llegar a ser alguien nuevo es un viaje difícil, pero también es muy emocionante. Cuanto más aprendamos a rendirnos al Espíritu Santo y a su obra en nuestras vidas, más fácil será el proceso de transformación.


      He aprendido esta lección de primera mano. He necesitado muchos cambios en mi vida a lo largo de los años, y Dios ha sido fiel a la hora de hacerlos llegar en su tiempo y a su manera. Él me ha guiado en cada uno de ellos, y todos han sido positivos. Necesitaba los cambios desesperadamente, y no creo que se hubieran producido sin una relación con Dios.


      Mi despertar


      Tuve una infancia atormentada, y cuando empecé a caminar con Dios, necesitaba una profunda sanación en mi alma y muchos cambios en mi forma de pensar y de comportarme. Cuando, a través de la Palabra de Dios, me di cuenta de que Satanás me había robado la paz, el gozo, la justicia, la dignidad y la confianza, y que me había robado mi infancia a través del abuso, me enfurecí y quise arremeter contra todos. Sentía que se me debía algo, pero seguía intentando cobrárselo a las personas equivocadas.


      Cuando me di cuenta de lo mucho que el diablo me había robado porque mi padre abusó sexualmente de mí, me sentí engañada. Aún peor, me di cuenta de que había malgastado muchos años en mentalidades y emociones negativas, y que nunca podría recuperar aquellos años. No quería seguir repitiendo el mismo ciclo de malas actitudes, así que decidí que algo tenía que cambiar.


      
        
          No puedes cambiar tu historia, pero puedes cambiar tu destino.

        

      


      Era demasiado tarde para cambiar las circunstancias que me hacían infeliz, pero con el tiempo aprendí muchas lecciones que finalmente me llevaron por el buen camino. Aprendí que no podía cambiar mi historia, pero sí mi destino. Aprendí que, aunque no hubiese tenido un buen principio, podía tener un buen final. Aprendí que Dios me pagaría por mi antigua vergüenza (Isaías 61:7). Aprendí que solo se vence al mal con el bien (Romanos 12:21). Y aprendí una lección muy importante: muchos de los cambios que necesitaba dependían de perdonar a las personas que me habían hecho daño. Mientras seamos rencorosos e implacables, no podremos avanzar en la vida. De hecho, creo que es tan vital que he escrito una sección entera sobre ello en el capítulo 12, «Dejar ir y dejar a Dios ser Dios».


      Tuve que cambiar mi forma de pensar para cambiar mi futuro, y desde luego no fue fácil. Ningún cambio fue fácil, pero todos eran necesarios si no quería perpetuar la miserable existencia que había estado viviendo. Los problemas son inevitables, pero la miseria es opcional.


      
        
          Los problemas son inevitables, pero la miseria es opcional.

        

      


      La Palabra de Dios dice que debemos olvidar las cosas pasadas y no obsesionarnos con el pasado porque Él está haciendo algo nuevo y no quiere que nos lo perdamos (Isaías 43:18-19).


      A lo largo de varios años de obediencia a Dios, paso a paso mi vida cambió, y ya no estoy enfadada, resentida, y ni siquiera lamento lo que me pasó durante mi infancia, porque sé que Dios lo está usando todo para el bien.


      El primer paso hacia el cambio


      Afrontar la verdad sobre nosotros mismos y nuestro comportamiento actual es el primer paso hacia el cambio. No podemos cambiar a menos que sepamos que necesitamos hacerlo. Esto es tan cierto para mí como para ti. Jesús dice que, si perseveramos en Su Palabra, conoceremos la verdad y la verdad nos hará libres (Juan 8:31-32). El Espíritu Santo es el Espíritu de la Verdad (Juan 14:17), y Jesús dice: «Yo soy el camino, la verdad y la vida» (Juan 14:6). Jesús es también el Verbo que se hizo carne y vino a habitar entre nosotros (Juan 1:14). No hay posibilidad de conocer la verdad sin conocer a Jesús y permitir que Su Espíritu obre en nuestra vida.


      
        
          No puedes cambiar a menos que sepas que lo necesitas.

        

      


      Jeremías, el profeta del Antiguo Testamento, escribe: «Nada hay tan engañoso como el corazón» (Jeremías 17:9). Es muy fácil engañarnos sobre nosotros mismos, pero no podemos hacer nada sobre algo que no sabemos que existe. Cuando Dios nos revela algo que necesita ser corregido, es una manifestación de Su amor. Le agradezco a Dios que me ame lo suficiente como para dejarme como estoy.


      Nuestro mundo actual es tan confuso que mucha gente se pregunta: «¿Qué es la verdad?». A menudo dicen que la verdad es relativa, lo que significa que debe ser considerada o juzgada junto con otras cosas. La mayoría de las veces la gente piensa que la verdad es lo que cada persona quiera que sea en su vida. Creo que esta es una gran razón por la que el mundo está en la condición en la que está. Jesús no dice que Él es «una verdad»; Él dice que Él es «la Verdad». Cualquiera que siga Sus directrices para la vida sabe que hacerlo es la única manera de vivir que produce verdadera paz, alegría y una relación correcta con Dios.


      Cuando una persona nace de nuevo (cuando recibe a Jesús como Señor y Salvador) y comienza a estudiar o escuchar Su Palabra, esa persona será convicta de pecado y querrá cambiar. Querrá, pues, que su comportamiento se alinee con la Palabra de Dios. La mejor manera de lograr esto es primero admitir el pecado, luego arrepentirse de él, recibir el perdón de Dios y estar dispuesto a alejarse del pecado. Luego, en lugar de simplemente «intentar» cambiar, necesita pedirle a Dios que le ayude. Es posible que vuelva a caer en los viejos hábitos varias veces antes de que los nuevos hábitos estén firmemente establecidos. Si haz hecho esto y te encuentras volviendo a tus viejos hábitos, no te sientas condenado. Simplemente vuelve a empezar. El justo cae siete veces y vuelve a levantarse (Proverbios 24:16).


      
        
          La convicción viene de Dios; la condenación, del diablo.

        

      


      La convicción (reconocer la necesidad de cambiar) viene de Dios, pero la condenación viene del diablo. La condena obstaculiza el crecimiento espiritual y no ayuda en nada. Desperdicié al menos veinticinco años de mi relación con Dios sintiéndome culpable y condenada, y «tratando» de cambiar antes de darme cuenta de que solo Dios podía cambiarme y de que necesitaba pedirle que lo hiciera. Él nos cambia cuando estudiamos Su Palabra, oramos y pasamos tiempo con Él. A menudo nos muestra cosas que podemos hacer, y cuando lo hace, debemos hacerlas. Pero si lo que hacemos no es guiado por el Espíritu, todo es inútil. El éxito en cualquier área no se consigue por la fuerza ni por el poder, sino por el Espíritu Santo (Zacarías 4:6).


      En Romanos 7:15 y 8:2, el apóstol Pablo revela un dilema personal. El proceso por el que pasó no es diferente de lo que tú y yo pasamos cuando buscamos ser como Jesús. Comienza diciendo que parece que no puede hacer lo que quiere, y se encuentra haciendo lo que no quiere. Tómate tu tiempo para leer esto, porque lo deja bastante claro:


       


      No entiendo lo que me pasa, pues no hago lo que quiero, sino lo que aborrezco. Ahora bien, si hago lo que no quiero, estoy de acuerdo en que la Ley es buena; pero en ese caso, ya no soy yo quien lo lleva a cabo, sino el pecado que habita en mí. Yo sé que en mí, es decir, en mi carne, nada bueno habita. Aunque deseo hacer lo bueno, no soy capaz de hacerlo. De hecho, no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero. Y si hago lo que no quiero, ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que habita en mí.


      Así que descubro esta ley: que cuando quiero hacer el bien, me acompaña el mal. Porque en lo íntimo de mi ser me deleito en la Ley de Dios; pero me doy cuenta de que en los miembros de mi cuerpo hay otra ley, que es la ley del pecado. Esta ley lucha contra lo que considero bueno, y me tiene cautivo. ¡Soy un pobre miserable! ¿Quién me librará de este cuerpo sujeto a la muerte? ¡Gracias a Dios por medio de Jesucristo nuestro Señor!


      En conclusión, con la mente yo mismo me someto a la Ley de Dios, pero mi carne está sujeta a la ley del pecado.


      Romanos 7:15-25


       


      Solo Dios puede liberarnos y solo Él puede cambiarnos. Mientras esperamos que Él lo haga, no es necesario condenarnos sino estar llenos de fe y muy agradecidos de que Dios nos haya liberado. Necesitamos reclamar la victoria que Dios nos ha dado mientras se hace realidad en nuestras vidas. Por ejemplo, digamos que un hijo impaciente se da cuenta de que no es la voluntad de Dios que sea impaciente, así que se arrepiente y le pide a Dios que le ayude a ser paciente. Cada vez que siente impaciencia, puede ser que diga «es que soy demasiado impaciente». Pero lo que debería decir es «Dios está obrando la paciencia en mí y cambiándome poco a poco».


      Si nunca te han enseñado esto ni has oído nada parecido, puede parecerte extraño. Pero Romanos 4:17 dice que servimos a un Dios que «llama las cosas que no son como si ya existieran». Debemos hablar de acuerdo con lo que somos «en Cristo», es decir, espiritualmente, no de acuerdo con cómo nos comportamos actualmente. Hablar por fe no es decir una mentira; es declarar lo que es tuyo espiritualmente, en lo que estás creciendo en Cristo, como hijo de Dios. Nuestras palabras son poderosas, y si sigo escuchando y diciendo «soy muy impaciente», seguiré siéndolo. Pero si escucho «En Cristo, soy paciente», con el tiempo produciré lo que creo.


      La mejor manera de lidiar con los cambios en tu vida es enfrentarlos con Dios y creer en Su Palabra. Él te ama y tiene un plan maravilloso para tu vida. Puedes confiar en que Dios sabe lo que está haciendo en ti y que todo saldrá bien (Romanos 8:28). El cambio a menudo duele, pero al final nos libera y nos alegra.


      Preguntas


      1. ¿Cómo te ha cambiado Dios?


       


       


       


       


      2. ¿Qué significa para ti el hecho de que no puedes modificar tu historia, pero sí tu destino?


       


       


       


       


      3. ¿Qué cambio te gustaría ver en tu vida para renunciar a lo bueno e ir por lo mejor?


       


       


       


       


      4. ¿Cuál es el primer paso que podrías dar para que tu vida pase de ser buena a ser genial?


       


       


       


       


      5. ¿Por qué es importante decir palabras llenas de fe mientras esperas que Dios produzca un cambio completo en tu vida?


       


       


       

    

  


  
    
      
CAPÍTULO 2 
 Dios cambia la vida de las personas


      Porque yo conozco los planes que tengo para ustedes —afirma el SEÑOR—, planes de bienestar y no de calamidad, a fin de darles un futuro y una esperanza.


      Jeremías 29:11

    


    
      Contrariamente a lo que algunos piensan, las personas sobre las que leemos en la Biblia eran gente corriente, como tú y yo. Muchos de ellos cometieron pecados graves, pero gracias al arrepentimiento y a la misericordia divina, superaron su pasado y cumplieron los propósitos de Dios para sus vidas. Cada una de las personas mencionadas en este capítulo tenía un corazón para Dios, y aunque no hicieron todo bien, Él intervino en sus circunstancias y cambió sus vidas.


      Jacob estaba decidido a encontrarse con Dios, y eso lo cambió todo


      Jacob, uno de los tres patriarcas, cometió muchos errores al principio de su vida. Mintió, estafó y engañó a la gente. Jacob y su hermano Esaú eran gemelos. De los dos, Esaú nació primero, lo que automáticamente le otorgó la primogenitura. Los derechos y privilegios del primogénito incluían la herencia de la autoridad de su padre y una doble porción de sus posesiones.


      Jacob se aprovechó de Esaú cuando este tenía hambre. Convenció a Esaú de venderle su primogenitura por un plato de estofado (Génesis 25:29-34). Veo dos problemas con esto: Jacob se equivocó al aprovecharse de Esaú cuando estaba débil, y Esaú también se equivocó porque menospreció su primogenitura hasta el punto de estar dispuesto a venderla para comer algo. Cuando Isaac, el padre de Jacob y Esaú, era viejo y se acercaba a la muerte, su vista se debilitó. Llamó a Esaú para darle su bendición. Pero Rebeca, la mujer de Isaac y madre de los niños, convenció a Jacob para que engañara a su padre. Jacob se hizo pasar por Esaú y tomó para sí la bendición (Génesis 27:1-29).


      Una vez dada la bendición, Isaac no pudo retirarla, aunque se dio cuenta de que se la había dado a Jacob en lugar de a Esaú (Génesis 27:30-40). Esaú, por supuesto, se enfadó y planeó matar a Jacob, por lo que Rebeca temió por la vida de su hijo menor (Génesis 27:41-42). Le dijo que fuera a vivir con su hermano Labán en Harán hasta que Esaú se calmara (Génesis 27:43-45). Jacob acabó quedándose en Harán durante veinte años y formando allí una familia (Génesis 31:38) hasta que se cansó de vivir con Labán y de lidiar con sus mentiras y engaños (Génesis 30:25-26; 31:7). Cuando Dios vio lo mal que Labán trataba a Jacob, determinó que algo tenía que cambiar. Dios le dijo a Jacob que regresara a su tierra natal (Génesis 31:3, 12-13). Jacob se alejó de todo, decidido a encontrarse con Dios y seguirle a partir de ese momento.


      Una noche, Jacob se levantó y «tomó a sus dos esposas, a sus dos esclavas, a sus once hijos y cruzó el río Jaboc» (Génesis 32:22), un afluente del río Jordán. También envió todo lo que tenía. Cuando se quedó solo, «un hombre luchó con él hasta el amanecer» (Génesis 32:24).


      El hombre con el que Jacob luchaba era el Ángel del Señor. Mientras lo hacían, Jacob se negaba a rendirse. Cuando el hombre se dio cuenta de que Jacob no le dejaba ganar, le tocó el hueco del muslo y los descoyuntó en pleno combate (Génesis 32:25).


      El hombre le dijo: «¡Suéltame, que ya está por amanecer!», pero Jacob respondió: «¡No te soltaré hasta que me bendigas!» (Génesis 32:26). Para mí, esto es una poderosa imagen de la determinación de Jacob de dar un giro a su vida. En vista de que Jacob se negaba a dejarlo ir a menos que lo bendijera, el hombre le preguntó: «¿Cómo te llamas?». Respondió: «Me llamo Jacob» (Génesis 32:27). Se dio cuenta de que había tenido una voluntad fuerte y autosuficiente, y la cojera derivada del muslo descoyuntado le recordó para el resto de su vida el resultado de tratar de imponer la voluntad propia.


      
        
          Enfréntate a la verdad sobre ti mismo si quieres progresar en tu vida.

        

      


      Así como Jacob demostró humildad al admitir la verdad sobre sí mismo, también debemos afrontar la verdad sobre nosotros mismos y nuestro comportamiento si queremos progresar en nuestra vida. Si nos engañamos sobre quién somos y cómo actuamos, no estaremos abiertos a hacer los cambios que Dios quiere sencillamente porque no nos daremos cuenta de que los necesitamos.


      El hombre (recuerda, este era el Ángel del Señor) le dijo a Jacob que ya no se llamaría Jacob, que significa «suplantador», sino que se llamaría Israel, que significa «contendiente con Dios» (v. 28). Esto se debía a que él había contendido con Dios y, porque prevaleció, ahora tenía poder con Dios y con la gente. Esto me demuestra que a Dios le gusta cuando nos negamos a darnos por vencidos. Cualquiera puede dar un giro a su vida con la ayuda de Dios, por muy mal que haya estado en el pasado, si realmente lo desea.


      
        
          Puedes dar un giro a tu vida con la ayuda de Dios.

        

      


      Aunque los primeros años de la vida de Jacob se caracterizaron por sus malas acciones, gracias al arrepentimiento y a su negativa a rendirse, Dios le bendijo. Caminó cojeando el resto de su vida, pero finalmente Esaú y él se reconciliaron (Génesis 33:3-4), y ambos experimentaron las bendiciones de Dios.


      Esta historia nos ayuda a comprender lo misericordioso que es Dios y que, si estamos dispuestos a cambiar, podemos ser bendecidos en el futuro, independientemente de cuál haya sido nuestro pasado.


      Un cambio radical en la vida de Pablo


      Una de las historias de transformación más notables de la Biblia ocurre en la vida del apóstol Pablo (antes conocido como Saulo). Nació en el seno de una familia judía y fue educado por uno de los rabinos más estimados de su época. Se hizo fariseo y acabó persiguiendo a los seguidores de Jesús. Saulo no solo consintió la lapidación de Esteban, sino que el texto dice que «estaba allí, aprobando [su] muerte» (Hechos 8:1).


      Según Hechos 8:3, Saulo «causaba estragos en la iglesia: entraba de casa en casa, arrastraba a hombres y mujeres y los encarcelaba». Un día, mientras Saulo aún estaba lleno de malos deseos, viajaba camino de Damasco, cuando se vio rodeado por una luz brillante y cayó al suelo. Jesús le llamó, preguntándole por qué le perseguía. Saulo reconoció que el Señor le hablaba y le preguntó: «¿Qué quieres que yo haga?» (Hechos 9:6, RVR60). Cuando Saulo se levantó y abrió los ojos, estaba ciego. Se le dieron instrucciones de ir a cierta casa donde un hombre estaría listo para ministrarle (Hechos 9:1-11).


      Tres días después, Saulo recuperó la vista y se llenó del Espíritu Santo (Hechos 9:17-18). Esto lo cambió por completo. Acabó siendo uno de los mayores apóstoles de la historia cristiana y escribió gran parte del Nuevo Testamento. Pasó de perseguir a los cristianos a cambiar el mundo por la causa de Cristo.


      Pablo llevó el mensaje de la salvación por la gracia mediante la fe en Cristo, y nadie podría haberlo hecho mejor porque él mismo experimentó la gracia de Dios.


      Pedro se vuelve audaz


      Pedro, uno de los doce discípulos de Jesús, era conocido por ser apasionado, impetuoso y de mal genio. A veces era ferozmente leal a Jesús, pero una noche negó rotundamente, tres veces, conocer a Cristo (Lucas 22:54-61). Después, sintió un amargo remordimiento por haberlo hecho (Lucas 22:62). Jesús lo perdonó, y Dios lo utilizó poderosamente (Juan 21:15-19). Poco después de haber negado a Cristo, Pedro fue lleno del Espíritu Santo (investido del poder que hace que una persona sea audaz y valiente), y predicó con tanta audacia en Jerusalén que tres mil personas fueron bautizadas y añadidas a la Iglesia en un solo día (Hechos 2:14-41).


      Pedro ejerció un poderoso ministerio y escribió dos epístolas en el Nuevo Testamento: 1 Pedro y 2 Pedro. Es increíble cómo un toque de Dios puede cambiar nuestras vidas para siempre. Te insto a que ores con regularidad para estar lleno del Espíritu Santo, como lo estuvo Pedro. Cuando estamos llenos del Espíritu Santo, sentimos Su liderazgo y guía en cada área de nuestras vidas. Esto es especialmente útil cuando navegamos por las nuevas experiencias a las que nos enfrentamos ante el cambio.


      David cambia de dirección dos veces


      David, el rey de Israel, había caminado estrechamente con Dios toda su vida. Pero un día sucumbió a la tentación, y pecó contra Dios cuando vio a su vecina Betsabé bañándose y la deseó. Tuvo relaciones sexuales con ella, a pesar de que ambos estaban casados con otras personas (2 Samuel 11:2-4). Cuando se quedó embarazada, hizo que mataran a su marido en la batalla y la tomó como esposa (2 Samuel 11:5, 14-17, 27). El hijo que concibió murió al nacer, y David nunca dejó de estar en guerra desde entonces (2 Samuel 12:10-18). Pero Dios lo perdonó y siguió siendo rey (2 Samuel 12:13).


      Dios se refirió a David como un hombre conforme a su corazón (Hechos 13:22). Aquí vemos a un hombre que tenía un corazón para Dios y una estrecha relación con Él, y aun así comete un pecado terrible. Este es un buen ejemplo que nos muestra la debilidad de la carne. David tenía una debilidad humana, pero no era malvado.


      La historia del pecado de David con Betsabé comienza cuando otros reyes fueron a la guerra y David se quedó en casa (2 Samuel 11:1). Envió a Joab, el comandante de su ejército, y a todo el ejército israelita a la guerra, pero él se quedó en su palacio, lejos de la batalla. Fue entonces cuando vio a Betsabé bañándose en su azotea y le invadió la tentación (2 Samuel 11:2). Tal vez, si David hubiera estado donde debía —al frente de su ejército con el resto de los reyes— no habría pecado con Betsabé.
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